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El ejercicio consistía en colocar una pequeña etiqueta circular —de 
color verde e identificada con las iniciales de cada participante— en 
uno de los dos extremos de cada uno de los catorce ejes que compo-
nían la rueda de opresiones y privilegios impresa en un rotafolio que el 
expositor recién había colocado en una de las paredes del salón. Los 
extremos de cada una de las dicotomías graficadas donde situaríamos 
nuestras etiquetas deberían reflejar la situación u origen personal de 
cada participante; la acumulación de circulitos verdes ofrecería una 
radiografía de la organización misma.

¿Hombre o mujer? ¿Saludable o enfermo? ¿Nacional o extranjero? 
¿Con educación superior o sin ella? ¿Heterosexual o no heterosexual? 
¿Cis o trans? ¿Sin o con discapacidad? ¿De la capital o de otra enti-
dad? Catorce categorías adaptadas a la realidad social mexicana y 
planteadas como polos opuestos en los que deberíamos ubicarnos, 
sin posibilidad de medianías. En la rueda, por encima del horizonte, se 
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Resumen: Quizás, el mayor aporte de la interseccionalidad no radica en las respuestas que ofrece 
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asomarían los privilegios; por debajo, 
las opresiones.

Cada uno de los ejes seleccionados 
daba cuenta de diferentes relaciones 
de poder en las que —sin desearlo, pro-
bablemente— nos encontramos todas 
las personas en nuestra cotidianidad, 
y partía de un reconocimiento explícito 
de las distintas desigualdades sisté-
micas que nos definen hoy día como 
sociedad.

La rueda de opresiones y privilegios 
—a veces referida como matriz— es una 
de las herramientas más frecuente-
mente empleadas para introducir el 
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concepto de interseccionalidad en 
espacios y procesos de reflexión des-
tinados a tratar de analizar la realidad 
—política, social, cultural y económi-
ca—, con la esperanza de potenciar un 
debate que, eventualmente, conduzca 
hacía la construcción de sociedades 
más justas y equilibradas.

En ocasiones referida como un 
enfoque y a veces como una herra-
mienta o categoría analítica, la inter-
seccionalidad fue acuñada y desa-
rrollada como concepto por la jurista 
y feminista Kimberle Crenshaw, a 
finales de la década de los ochenta, 
para tratar de describir la compleja 

situación en la que se encontraban 
las mujeres afrodescendientes en Es-
tados Unidos, a quienes el riesgo de 
sufrir discriminación por su raza les 
atravesaba —también— la posibilidad 
de ser marginadas por motivo de su 
género, situándoles en una condición 
distinta y particular de vulnerabilidad 
que afectaría única y exclusivamente 
a ellas en un determinado contexto.

La interseccionalidad, pues, no 
refiere una mera condición o riesgo 
de potencial discriminación múltiple, 
situación que ya era analizada por el 
feminismo y el movimiento de los de-
rechos civiles norteamericano desde 

de los sesenta. Crenshaw sugiere que 
el grado y las condiciones de vulnera-
bilidad en las que se encuentra una 
persona o colectivo no pueden —ni 
deben— tratar de definirse desde la 
aritmética, y tampoco admiten inten-
to alguno de jerarquización o estratifi-
cación universalmente aplicable.

Recurrir a la interseccionalidad, 
para tratar de comprender las condi-
ciones y el grado de vulnerabilidad, 
implica reconocer que la situación 
en la que se encuentra un colectivo o 
una persona es producto de la super-
posición de un conjunto de factores 
de diversa índole —política, social, 
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cultural y económica—, y que tanto los privilegios como las condiciones de opre-
sión son específicos de una realidad determinada. Si la meta es transformar esa 
realidad y construir una sociedad más justa y equilibrada, debería adoptarse un 
enfoque interseccional de las desigualdades en las relaciones de poder que 
nos definen.

Hay —sin embargo— quien disiente de esta perspectiva. Algunos sospechan 
de las motivaciones que tienen los distintos grupos que proponen su empleo. 
Otros dudan que sus postulados puedan llevarse a la práctica; es decir, temen 
que las conclusiones a las que se llegue desde el enfoque interseccional re-
sulten insuficientes o inútiles para motivar la transformación social, política, 
cultural o económica. El riesgo de particularizar e individualizar en demasía una 
situación podría provocar que las razones para luchar contra una determinada 
condición de opresión se diluyan.

El objetivo del ejercicio que realizamos —en la organización que integro— no 
era elaborar un diagnóstico —individual o colectivo— para determinar en qué 
lado de esas relaciones de poder nos encontrábamos. Cabe mencionar que 
quienes participamos en esta dinámica formábamos parte de gire, organiza-
ción feminista de la sociedad civil radicada en la Ciudad de México, dedicada 
enteramente a la defensa, protección y promoción de los derechos humanos, 
e integrada mayormente por profesionistas del derecho y las ciencias sociales. 
A nadie sorprendió que la gráfica nos revelara como un colectivo situado —ma-
yormente— por encima del horizonte, es decir, entre el sector privilegiado de la 
sociedad.

Sin embargo, el ejercicio detonó una reflexión individual y colectiva sobre 
las catorce categorías seleccionadas, y sobre el criterio para ubicarnos en uno 
u otro de los extremos propuestos. Al final, el solo acto de colocar la pequeña 
etiqueta color verde con nuestras iniciales en la rueda implicó el reconocimien-
to de algunas de las relaciones de poder que definen nuestra realidad, y quizás 
ese era precisamente el objetivo del ejercicio: cuestionar el origen de los privi-
legios y conocer las diferentes formas de opresión.


